
EL SUELO Y SU FERTILIDAD 

La degradación o perdida de los suelos es como una crisis silenciosa que esta 

avanzando tan rápidamente en América Latina que pocos países tienen la esperanza de 

alcanzar una agricultura sustentable en un futuro próximo. Es un problema que, a pesar 

de estar amenazando la subsistencia de millones de personas en la región, tiende a ser 

ignorado por los gobiernos y la población en general. Los Gobiernos nacionales, 

provinciales y locales tienen la responsabilidad urgente de crear una mayor conciencia en 

la población acerca del deterioro de los recursos de tierras y de su efecto negativo sobre 

la producción agrícola y la economía de sus países.  

Las causas de la degradación de suelos tienen su origen en factores socioeconómicos, 

en la sobre-explotación de la capacidad de uso de las tierras y en prácticas de manejo de 

suelo y agua inadecuadas, ligados estos generalmente a las empresas agroindustriales y a 

las empresas internacionales y nacionales productoras de “semillas mejoradas y 

agroquímicos”, que tienen como único interés vender sus productos engañando a los 

campesinos diciendo que si los utilizan tendrán mejores producciones y mejoraran su 

economía, ocultando otras relaciones que existen en la sociedad como el mercado, los 

intermediarios que manejan el capital, la tenencia de la tierra……..entre otros.  

 



Como  ejemplo proponemos comparar al suelo con un ser humano: así tendríamos: 

El “esqueleto” entraría conformado por el material sólido, (ósea el material mineral 

que conforma el suelo: arena, arcilla, limo), la materia orgánica haría las veces de los 

“músculos”, el conjunto de poros o espacios del suelo que se forman entre la arena o 

arcilla y la materia orgánica componen el espacio poroso, el cual puede ser ocupado por 

el agua y el aire que aportamos al suelo. La cantidad de agua que retiene el suelo 

correspondería a la “sangre”, los “pulmones”, los formarían los espacios de aire; la capa 

superficial hace las veces de la “piel”, la cubierta vegetal o plantas existentes sobre el 

suelo serian su “vestimenta”. 

 

 



LA VIDA EN EL SUELO 
 

Casi nadie se da cuenta que millones de animalitos se mueven en cada metro cuadrado 

del suelo. Una parte de ellos son tan pequeños, que solo pueden ser vistos con lentes de 

aumento o microscopios, estos se los conoce como Microfauna del suelo. En parte son 

visibles al ojo humano, pero de tamaño tan reducido que solo pueden ser vistos 

observando atentamente, se denominan Mesofauna del suelo. Y, en parte son de tamaño 

mayor, como las lombrices, ciempiés, e innumerables insectos, se les conoce como 

Macrofauna del suelo. 

 En un metro cuadrado de suelo encontramos aproximadamente 121.000.000 de seres 

vivos que equivale a 619 gramos de peso, solamente el 0,206 % del suelo agrícola son 

animales, muy insignificante. Un miligramo de amebas, se multiplica hasta llegar  a 1kg. 

en 12 días; en más de un mes su peso equivaldría al peso de 1 ha de suelo arable, es decir 

a 3 millones de kilogramos, sino estuvieran bajo el control de los otros animales y si no 

dependieran de la alimentación local, en poco tiempo solo existirían amebas en el mundo. 

 

 



El suelo constituye el estrato superficial de la corteza terrestre. Consta de rocas de 

distintos tamaños, sustancias de origen orgánico, aire, agua y organismos. Estos 

elementos están organizados: las partículas establecen relaciones topográficas precisas de 

acuerdo a su tamaño y ello da lugar a la formación de espacios que se comunican entre si 

como poros o canales y que pueden rellenarse con aire o agua. Estos espacios a su vez 

albergan organismos, generalmente pequeños, o partes de organismos, como las raíces de 

las plantas. 

En los suelos el agua drena por gravedad, con mayor o menor facilidad de acuerdo al 

espacio poroso que presenten, de modo que representan una fase de paso importante en el 

ciclo del agua. Según sus características órgano-minerales retiene o libera compuestos 

actuando como un filtro natural. También retiene agua por capilaridad posibilitando la 

existencia de pequeños organismos acuáticos.  

 

 



 

 



La degradación del suelo reviste gran importancia, porque su regeneración es en 

extremo lenta. En zonas agrícolas tropicales y templadas, se requiere de un promedio de 

500 años para la renovación de 2,5 centímetros de suelo.  

La erosión es la pérdida de suelo fértil, debido a que el agua y el viento normalmente 

arrastran la capa superficial de la tierra hasta el mar. El ser humano acelera la pérdida de 

suelos fértiles por la destrucción de la cubierta vegetal, producto de malas técnicas de 

cultivo, sobre pastoreo, quema de vegetación o tala del bosque. Las prácticas productivas 

sin criterios de protección, contribuyen en gran medida a que este problema se agrave 

cada día más.  

 

Para que este proceso se realice, el suelo debe pasar necesariamente por procesos de 

descomposición, por ejemplo, si aplicamos cualquier estiércol fresco, vamos a intoxicar a 

las plantas ya que estamos utilizando el elemento nitrógeno (o amoniaco) en exceso. Los 

procesos de descomposición de la materia orgánica que ocurren en el suelo, aumenta la 

temperatura a 70 u 80 grados centígrados, por lo que las rices se pueden quemar y matar a 

la planta.  



Es mejor si aplicamos diferentes tipos de abono orgánico al suelo, para que de esta 

manera los microorganismos que aquí viven no se acostumbren a un solo tipo de abono y 

de esta manera también se incrementen o diversifiquen los microorganismos. Es 

importante que expliquemos como interactúan o funcionan algunos de los elementos 

mencionados anteriormente:  

1. Los vegetales son seres vivos que sintetizan o forman su propio alimento a partir de 

otros elementos como carbono atmosférico, agua y minerales por intermedio de l luz 

solar. Por lo tanto, si no existe suficiente cantidad de agua y nutrientes en el suelo, las 

plantas crecen débiles y susceptibles al ataque de plagas y enfermedades.  

 

 



 



 



 



 



El cultivo de tierras en lugares con pendiente aumenta la posibilidad de agotamiento del 

suelo fértil, ya que es muy fácil el arrastre de tierra por acción de la lluvia. 

Cuando se siembra la misma especie cada año, la tierra se deteriora. El MAIZ agota el 

nitrógeno y otros nutrientes del suelo. Si se continúa cultivando solo MAIZ en la misma 

tierra, disminuye la producción cada año. El monocultivo de especies forestales también 

es un problema por la misma razón. Se está viendo que el replante de pinos en el mismo 

terreno ya no es tan rentable, porque en la segunda y tercera plantación disminuye el 

ritmo de crecimiento de los árboles. Además de agotar las tierras, el monocultivo 

multiplica algunas plagas, pues éstas pueden contar siempre con el tipo de alimento al 

que están adaptadas. La salinización del suelo es la acumulación de sales provenientes del 

agua de regadío y de los fertilizantes usados. Debido al exceso de sales, el suelo pierde la 

fertilidad. 

FACTORES NEGATIVOS 

 



 



El suelo contiene agua y elementos nutritivos que los seres vivos utilizan. El suelo es 

vital, ya que el ser humano depende de él para la producción de alimentos, la crianza de 

animales, la plantación de árboles, la obtención de agua y de algunos recursos minerales, 

entre otras cosas. En él se apoyan y nutren las plantas en su crecimiento y condiciona, por 

lo tanto, todo el desarrollo del ecosistema.  

La erosión del suelo se está acelerando en todos los continentes y está degradando unos 

2.000 millones de hectáreas de tierra de cultivo y de pastoreo, lo que representa una seria 

amenaza para el abastecimiento global de víveres. Cada año la erosión de los suelos y 

otras formas de degradación de las tierras provocan una pérdida de entre 5 y 7 millones 

de hectáreas de tierras cultivables. En los países subdesarrollados, la creciente necesidad 

de alimentos y leña han tenido como resultado la deforestación y cultivo de laderas con 

mucha pendiente, lo que ha producido una severa erosión de las mismas. Para complicar 

aún más el problema, hay que tener en cuenta la pérdida de tierras de cultivo de primera 

calidad debido a la industria, los pantanos, la expansión de las ciudades y las carreteras.  

El suelo funciona siempre bajo las mismas leyes naturales; sigue manteniendo su plan 

de organización interno, reflejando ahora en dicho plan, la intervención humana. 
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